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Olro entreacto. 

En el famoso pleito de filiación había termi­
nado la prueba; varios testigos habían declarado 
y ambas partes respondido á infinitas pregun• 
tas, repreguntas y posiciones; una bandada de 
golillas revoloteaba en torno á las ramas de aquel · 
árbol de escaso fruto; se había presentado el 
alegato de bien probado; se aproximaba la vista, 
á que seguiría la sentencia, y con esto la deman­
dante se las promotía muy felices. Verdad que 
en la prueba, llamada I sidora á manifostar algún 
recuerdo de su niñez por donde se viniera á 
aclarar su nacimiento, no pudo suministrar no­
ticia aJguna que ayudara eficazmento á su de­
fensa. 

Las declaraciones do los testigos eran des­
acordes y confusas por todo extremo. Un tal 
Arroyo, del 'fümelloso, amigo del Canónigo y 
do 1'omás Rufeto, confirmaba la pretensión de 
Isidora. Un tal Arias depuso en términos dia­
metralmanto opuestos, y D. José de Relimpio, 
llamado también, declaró en términos categóri­
cos á favor de la que lJamaba su ahijada; mas 
su declaración, falta de solidez, daba lugar 1í 
dudas acerca de la sinceridad del anciano. Sobre 
t.im misterioso asunto, él no sabín gran cosa. 
Sabía, sí, y esto no podía dudarlo, que en 1831 
había sacado de pila una nifia, bija ·do 1'omtis 
Hufete. A loi:: sois meses no cabales; Relimpio y 
Hufete rifieron por cuestión ele una poquena he-
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• rencia y es~uviero~ sie~e anos sin hablarse ni te­
ner trato m comumcación alguna. Hechas las. ~a­
ces al cabo do tan largo tiempo, ambas fa~has 
volvieron á entrar en relaciones. Entonces vieron 
los de Relimpio que en cas~ de Rufete había dos 
niños, Isidora y un varoncillo do_ dos anos. T~- • 
más dijo á Relimpio con misten~ que su l~1Ja 
había muerto y que a~uélla que VIVía y el mfio 
se los había dado á criar una dama que no ?Om­
bró. Don José, que no había visto á .lsidora 
desde la edad de seis meses, no podía, por el ros­
tro de ella, discernir si era cierto ó falso 1~ q~e 
afirmaba su pariente; pero por costumbre s1gm1 
llamándola ahijada, y desdo entonces ~omonzo 
el cariño de que tan grandes pruebas diera más 
farde. En cuanto á Francisca G-uillén, nu~ca 
pudo Relimpio obtener de ella .una declaración 
terminante acerca de las dos cnaturas que pasa­
ban por suyas. Cuando Tomás estaba en el T?­
melloso la buena mujer aventurábase á decir 
algo, q~e llenaba de gran confusión á D. José; 
pero cuando el otro volvía, todo era vaguedades• 
y misterios. 

· · Esto era lo que Relimpio sabía, y estos breves 
datos y sus conversaciones, no larg~s, ~on 'l'omás 
y :Francisca, debieron haber consbt~1d.o su de­
claración; poro, llevado do un sent~m10~to do 
caballeresca protección á la desgracia, luzo las 
afirmaciones más conformes con su deseo Y. el de 
su ahijada. Sigamos ahora los pasos tle Isidora, 
de cuyo paradero ni Emilia ni Juan .J os~ t~nían 
noticm alguna. 'l'res veces en dos días hab1~ ido la 
pícara á verá Jliqnín, porque la ortopedista no 
se lo había querido entregar; poro m con _pr~­
guntas capciosas pudo obtener do ella un rnd1_ 
cio del sitio en que moraba. Debía saberlo don 
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' José; Il:lªs también guardaba fielmente el secre-
to. Tristeza tan profunda dominaba al buen 
t~nedor de libros, que con el peso de ella pare­
cia habérsela aumentarlo la cuenta de los aíi.os 
extremando su vejez. Casi todo el día lo pasabi; 

• f~ora de su casa, .Y cuando entraba en ella annn­
c1ábase con suspiros. Había perdido el apetito 
dormía muy mal y tenía los suenos más raro~ 
del mundo. Sonaba que so batía en duelo de ho­
nor con Pez, Botín y otros caballeros, y que á 
todos les mataba, sacándoles hasta J:.¡ postrera 
gota de sangre. ¡Horror <le los horrores! 

Pero si Relimpio ora 1n misma tristezii otro 
personaje muy conocido nuestro el o-ran' Bou 
veía de súbito componsnclas sus tlosdi~has nmo: 
rosas con una gran ventura en cuestión de in­
tereses. ¡Oh! Si 111. ingrata so nviniora :i dar el 
deseado sí, el Obrero-Sol sería un ejemplo do 
hombre venturol-o cunl pocas veces se hn. visto 
s?bro la tierra. Diríase que la Providencia cris­
tian~, no monos caprichosa ú. veces quo la paga­
n~ liortun_a'. se habí,i propuesto abrnmarle de 
bienes pos1t1vos1 neg1\ndole los que su corazón 
ªP?tecfa, y lo colmaba do frutos riquísimos sin 
deJarle ver y gozar In flor hermosa del amor. 
Desde 1~ visit_n al ¡~alaci_o do Aransis empozó la 
tal Prov1clenc111 ñ d1vert1n;e con él. En el espacio 
de quince ó veinte dfas le quitabn por un lado 
toda espornnza ele amor, y cl,íbalo por otro tres 
goller!as ó momios pecuniarios á cunl mús valio­
so. Pnn_ioro: aseguró un buen negocio contra­
tando cierto trnb~jo <le ir!ipresiones y etiquetas 
con un afn~nado !ndnstnal ¡ sc>gunclo: percibió 
una herencia de ciento setenta mil reales· terce­
ro: se sacó un segundo premio do lotería impor­
tnnte cinco mil dures ¿Qué tal? Ann 

1
con so1· 
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estos embolsos un estorbo más para llegar á la 
deseada liquidación social, Bou se. guardó su 
dinero y se puso muy contento, considerando en 
lo más esconsido de su mente, que bien podía 
aplazarse la tal liquidación, ó exceptuar de ella, 
en el punto y hora en que so hiciera, el dinero 
do la gente honrada. 

Miquis, que le apreciaba y se reía con él, fué 
ñ darle la enhorabuenai y le encon"tró en su ta· 
Her trabajando como siempre. Bou se le!antó, 
saludó á. gritos, e~rujó la mano do su amigo, y ' 
después fué acometido de una tos ~an violon~a 
que su cara parecín un cuero ele vmo, y el 0.10 

rola torio estuvo á punto de desalojar su holgada 
órbita y caerse al suelo. 

<Ese alquitrán, hombr~, ose alquitrán·:· 
- Déjese usted do nlqmtmnes y de potmguos. 

Ni curas ni boticarios me !'mearán nn cuarto. 
Que coman yerba ... ¡hnla! Y á ustedes los ?1é· 
dicos, si yo arreglara el munclo, los pondrta á 
que me barrieran lns cnllci,, ñ qne me desecaran 
los pantanos, á que me c1esinfectarnn las alcan­
tarillas ... Ahí es donde están las enfermedades. 

- Pues á los litógrafos los pondría yo á que 
me afeitaran todas las ranas que se pudieran co­
ger ... Pero vamos ni, caso ... ¿Convida usted ó no 
convidn? 

-Sí setíorj convido n una copita ... y nada más. 
- ¡QL1é mÍ!:iOrable! Yo esperaba un banquete 

regio. . 
- No me O'Ustaú aparutos m bulla. 
- Hombr~, siqlJiorn un cubiertito do cincuon· , 

ta reales ... , cuatro amigos ... 
- Pues valante - exclamó el cnta~án dispa­

rando su risa-, y aunque s~a do doscrnntos rea­
les. Poro cuatro ó cinco amigos na<ln más.» 
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Siouieron hablando de In buena fortuna. Bou 
la había recibido con calma y no pensaba hacer 
locuras. Si al fin se casaba: seguiría trabajando, 
con el mismo sistema de vida modesta y obscu­
ra. Pero si no se casaba, tenía el pensamiento do 
proporcionarse algunas satisfacciones, porque, 
ívoto v~ D,e"11!, no hay dinero m1\s soso que el q~e 
uno deJa a sus herederos cu~ndo so muere. Es 
necedad irse al otro mundo sm poder contar por 
allá aloo de lo poco bueno que hay en éste; y 
luego, ~i viene ~a liquidación, si _toc~n ú des­
amortizar es tnste cosa que le limpien ó. uno 
sin haber ~ido sanguijuela por un poco de tiem­
po. El trabajo es bueno, milgnífica cosa, sí soiior, 
admirable en extremo; y los holgazanes que se 
aprovechan del trabajo clel pobre para gozar, 
son unos pillos, sí soñori gra_ndes t~nantes; ~ero 
el obrero que tiene una ?cas16n de mtrod~cirse, 
siquiera sea por breve tiempo, on el palacio en­
cantado de los gocos mundanos, debe hacerlo, 
aunque no sea sino por 'conocer el géne~·o de 
vida de las sanguijuelas y tenerlo on considera 
ción el día en que so ajusten cuentas. El (Juan 
Bou) habín pensado esLo, y sacado en come­
cuencia que las toorí~s puras. no resu?lvon la 
cuestión social; es preciso estudrnr prácticamen-
te los excesos de la holgazanería. . 

Aprobó )1iquis CU)nplidamen~e estas ideas y 
con toda onorrYÍa excito á su amigo á probar las 
escasas dulzu~as do :esta corta vida, ya que sin 
quererlo tenemos siempre. ,entro los l_ab10s sus 
amarguras, y pues la ocasion de sor dichos? no 
se presenta siempre, aprovéchese ~un1~do vie1;e, 
que tiempo hay de sobra para pnvac1ones, dis-
gustos y penas. . 

«Supongo - aiiacltó - que andaremos en co-
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che y á caballo, que tendremos buena mesa y 
palco en el Real.» . 

Echóse á reir Juan Bou y dijo que no pensa­
ba correrse mucho, ni hacer el oso, ni ponerse 
en ridículo _como un indian~te sin seso¡ que tan 
sólo obseqmaría á cuatro armgos, y que sin aban­
dona1· su taller, trataría de ver qué sabor tiene 
la sangre del pueblo. 

Después nombr6 :\liquis á la ingrata, y oído 
su nombre, se puso tan serio el otro, que parecía 
haber perdido en un instante todo su contento. 
No habrían dejado aquí un tema tan del gusto 
de ambos, si en aquel punto no hubiera entra­
do D. José, el cual se turbó al ver al médico. 
Don, también algo turbado, pidió perdón á ~Ii­
quis y se fué con Helimpio á un dospachillo cer­
cano, donde Augusto les oyó secretearse. 

«Le ha traído una carta ó recadillo - pensó 
el doctor, proponiéndose no darse por entendido. 
-Ya, ya ... » 

Don José salió al parece1 con otra esquela 6 re­
cadito verbal, aunque es más probable que lleva• 
ra lo primero, y al salir habló á )Iiquis del tiem­
po, de política, do Oánovas y de que las tropelías 
do los ingleses en el cnmpo de Gibraltar daban 
motivo. á España para exigir de Albi6n que nos 
devolviera aquel Fodazo de nuestro territorio. 
Augusto so mostró conforme con estas patrióti• 
cas ideas y le dejó marchar, compaclocido de su as· 
pecto caduco y dol azoramiento que el semblan­
te del pobre viejo declaraba. Convidado por Bou 
al banquete que celebraba á la siguiente noche, 
fué D. ,José vestido con su levitita anticuada y su 
corbatn azul clo alfiler. ílmve y silencioso estuvo 
t~dn la noche,. sin que los demús comonsalos pu­
clreran comunicarle su alegría. Era tan flojo ele 

SEGUNDA PAIITI 11 • 
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cerebro, que en cuanto bebía dos copas se ponía 
perdic1o, y he aquí que al probar el Chnmpagno, 
el buen tenedor de libros, después de haber dado 
varias pruebas de no sor dueño do sus ideas, so 
diriaió ú Juan Bou y con lengua solemne aun­
que0torpe, lo dijo: 

«Caballero, usted me dará una satisfacción, ó 
me veré obligado á llevar la cuestión á un te­
rreno ... !• 

rrodos prorrumpieron en risas. Exacerbado 
con ellas el humor pendenciero do D . .José, so 
puso éste como la grana, y uniendo el gesto im: 
potuoso á la dicción enfática, afiadió: 

«Porque usted so emp~ñ.a en ma~~illar el ho­
nor de una joven de alhs1ma fom1lia, y yo no 
permito, ¿lo entiende usted?, no permito ... ¡yo 
que soy su segundo pnclre ... ! 

_rl'iene raz.ón-dijo .Miquis - . Esto no pue­
do quedar así. El lan~o ,es in?vit~ble. 

- Inevitable - gnto Rehmp10 descargando 
el puiio sobro la mesa y ro~pie1~do un pfat~-. 
Elija usted hora y arma. S1 qmere usted, a la 
hora del alhn ... 

- Al matutino albore ... » 
J,') más prnticular f ué que Bon, que también 

ern hombro incapaz do llevar con aplomo tres 
copas de vino blnnco1 empezó á disparatar. Pri­
mero se ri6 mucho, después todo su ompofl.o era 
abrazar á D . .Joeé y llamarle su amigo. Relim­
pio, por ol cont rnrio, ~ús. so enfurecía á ca_da 
instante. Ii0s otros lo incitaban, y sabe Dios 
cómo habría concluido el lance si el catalán, que 
brindaba á cada momento, no diera clo improvi­
so con la mole do su cuerpo en tierra. 

Lovnnlóse on osto D. Josó y scnalanclo con drn• 
mático acentoolcuerpo quepnrecíacndáver,dijo: 
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«¡La suerte me ha sido favorable, caballeros, 
sonal do mi derecho! ¡Le he matado!... He salva­
do el honor de una eminente doncella, de aque­
lla hermosa entro las hermosas, de aquella orien­
tal perla, de aquel serafín ... • 

Dió tres ó cuatro pasos en falso, giró como un 
trompo, y fué á caer en un divfo ele lmlo, don­
de l\Iiquis le mojó la cara. 
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CAPÍ'l'ULO XII 

E eena . 

I 

.JoAQUfN. ( Solo, 11aseá11dose meditabundo 11or Za 
liabilació11, gue es de bajo fecho, sucia, con feisi-
111os y ordinarios muebles, todo en desorden.)­
Ni un día mñs durará cstn vidn. Protesto con 
toda mi energía de sér racional y libre, y do­
olaro absurdo y necio ol llobor do Yivir. No 
hay tnl deber. Cuando In sociedad nos declara 
la gnorrn, 6 hny qno rendirse entregándolo las 
llnvos de In plnzn c1ol alma, Jl0r otro nombro 
la vorgüonzn, ó hny que tomar lns do Villadie­
go, emigrando á In etornidall. Esto es ol dilema, 
the questfon, como decín ol otro: 6 vivir sin c1o­
coro, ó buscar 011 In muerto la imposibilidnc1 
absoluta ele ruborizarse. Opto J)0r morir. (Da tm 
gran suspiro, alza los ojos del suelo, y fijándolos 
en tm espejo gue hay e11 la pared, sucio de mos­
cas y cm gran 11arte del azogue borrado, se eón­
templa en silencio tm gran rato.) ¿Eros tú, ima­
gen que aquí veo, 1n de Joaquín Pez? ¡'e uesoo­
nozco. 'l'ú no oros yo. Yo orn hermoso, y tú, con 
esa palidez do Santo CriEt-0 viejo y sin barniz, 
dns grima. 1\lis ojos derrnmnban In nlogdn y In 
felicidad y ]os tuyos están mortecinos y sin bii­
llo. ¿Cómo puedo ercer que ol hombre mejor ves­
tido de Madrid son o.sto quo aquí veo dentro do 
esta lovit.iln abot-0nadn linsln ol cuello, con los 
ojales rotos y los bordos grnsiontos y con flecos? 
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No: el hombro que, n la hora que es, no ha 
tomado más que un café y un poco de pnn, no 
puec1e ser el Jonquín Pez que yo conocí. (Da 
media vuelta y sigue paseando.) :Me repugno, me 
doy asco. Vivir así es peor que cien muertes. 

» Ya UD puedo pnsar mucho tiempo sin que 
mo c1oscubrnn. Me prenderán, me meterán on In 
có.rcel... ¡Qoé iniquidad! (Se conmueve.) Soy un 

• desgraciado, un hombre débil que no conoce el 
orden; soy un tonto; no tengo sentido común, no 
sé nrroglarme ... , no valgo dos cuartos. Onnnto 
so diga de mí on este sentic1o es justo. ¡Pero acu­
_sarme do estafador!... Que on París contraigo 
tleudns¡ que me vengo á Espafin con intención 
do vngnr; que un francés sale escapado detrás 
de mí pors1guiéndome; que le ontretongo unos 
días¡ que me endosan unas letras para q ne las 
cobre¡ que las cobro y pago al francés¡ que los 
acreedores do nquí, envidiosos de ver In buena 
suerte del extranjero, se me echan encima, mo 
nhognn, me embargan, mo despojan ln casa; que 
mi padre se enfurece y riíio conmigo y mo reti­
ra su apoyo; que el duefio do lns letras me exige 
su dinero; que no so lo puedo dar; que le pido 
un plazo¡ que ,mo lo niega, y tomándolo 11or In 
tremenda, dn parto á In Justicia¡ que corro y mo 
afano buscando un prestamista, y no lo puedo en-

• contrnr¡ que protesto do mis buenas intenciones 
y do mis deseos de cumplir, y nnl!io me croo¡ que 
mo acusnn do trapisondista y do ostnf ... No, no lo 
puedo sufrir. 1~ mí hay orror¡ pero mnla fo, jn.­
más. ¿Ln ligorezn, será hermnnn del crimen? ... 

»He recurrido al juego y no he tenido suerte¡ 
so han conjurado contra mí hnst:o. los nbominn· 
bles ganchos ele los gnritos. l~s una guerrn uni­
versal contrn el infeliz cnído; es In vongnnzn do 
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1n cursilería contrn el que fué ídolo de la socie­
dad .Y de las ?amas, !iombre de moda y verdade-
ro tipo del b1on vestir. (Dando un qra11 suSpiro.) 
Y? juro que no se reirán de mí¡ no, no me hu-
1mlla~é; no haré ol mamarracho. Es preciso aca­
bar dignamente. Cada cosa que pierde el cimien-
t-0 ene según su natural condición. Caeré con 
catástrofe, como ,las torres, y los que oigon el 
03tropit-0 de mi fin dirán: «Ese es un hombre»... • 
(Actrcase á un rincón en que hay una percha, de 
la c11a l pende un gauán. Toca la tela, reconocieu-
do por fuera algo que abnlta de11tro de tm bolsi­
llo.) Aquí esbis, pasaporte, billete de ida sin 
vuelta. 'l'o guardaré en el cajón de la mesa (Lo 
hace) para que no te vea Isidorn, que se asusta 
tan~ ele las armas <le fuego. Ayer te vió y qui-
so tu·arte á la callo. Esta noche, tú y yo nos 
entenderemos. Las horas, que se arrastran pesa­
damente do la mafiana á la noche, despidiendo 
como una baba pegajosa, empapan mi alma en 
desesperación. Jl~sto ya no es vivir. llágomo 
cuenta ele que ya so acabó todo, y voy tí escri­
bir. No q uioro irme sin decir algo á ciertas per­
sonas. (5e sienta en una claudicante silla, junto 
cí la más derrengada mesa q1ie es 7JOsible t•er, y 
cscr~be.) Suprimiremos la fórmula vulgar de «A 
11ad10 se acuse clo mi muerte». Diré á mi padre 
que ... Siento pasos. f sidoro. viene. Esta closc.rra- • 
ciada _es el único sér que hn tenido la almega~i6n 
de umrso á mí y ampararme cuando mo ha vis-
to a.Lancionado por todos. ¡Oh cornzún generoso! 
Ha quomlo confortar mis ponns con sus ilusio­
i1es y mi dosos11ernción con su esperanza. Cuan-
do In veo, me dnn ganas de vivir y de ser bueno 
y arreglado y do unirme pnra siempre con ella. 
Aquí ostá ... 
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IsrnonA. ( E11tm con 11me.,fras de cansancio. 
Viene humildemente vesticlif y trae mi lío de ropa. 
Siéntase en tm ~of á inválido que se inclina más 
de un lado que de otro, y poniendo s1:s ojos ll~~~s 
de clulzttra en Joaryuin, espera que esle le dm;a 
la palabm.)-¡Dios mío, qué escalera! 

J OAQUi:-.. - ~Iás grande es la del Paraíso; al 
menos así lo dicon, que yo no la he visto. 

T!,rnonA. - ¿Ha venidq mi pndrino? 
JoAQUiK. - .No he toniclo el gusto ele ver ú su 

señoría. 
Is100:nA. - ¡Cuánto he andado, cuán~~ he co­

rrido hov! ... He vuelto á casa de Emiha para 
v¡r á Biqttín. Ho querido traérmelo, temiendo 
que les molostuse¡ pero Emilia no lo ha consen­
tido ... Hemos llorado ... ( Se con mueve.) 

JoA(lUi~.-ilas hecho bien en dejarlo nllí. En 
ninguna parte estará mejor. . 

TsrnoRA, (Suspirando fuerte.)-- ¡Ay! Dios de 
mi vida ¡qué anaustiu! Por fin he logrado re­
unir ... (IAeva labmano á su bolsillo como 11ara 
defenderlo de w1 brnsco movimiento de .foaq11í~i.) 
No, no to cloy un cuarto. Déjame, que yo ~ré 
nrreolundo las cosas. Por do pronto es preciso 
quo ~algas do aquí. gsta casa es unn pocilga, y 
·qué vecindad qué huéspedes, qué pnt1·ona! Ano· 
1 

' • ·11 d cho no me dejaron dormir osos toren os y e-
más gentuza que º!1-ntuba y dnbn paln~a~las on 
el comedor. Pero ch, ¿no hallnslo otro sitio me-
jor en que molerlo'? . ~ 

JoAQUiN. (Con desaliento.) -Perso~md,g, ~­
rrndo, nturdid!simo, me dejé condno1r rr .. u~ /! 
amigo, Pepe Nules. 1/ ~'t' :i....'J / 

J.,,, ~ ~¡' Qº~ ~ 

lt~s 
/$ ~q ... ~ .s 
~ ~ ~-
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IsmonA.-Pues yn tongo pnrn pagar los ocho 
clías quo has estado aquí. Yo no he estndo más 
que tres. l~l gnsto os poco. Hoy to haré traer 
comida buena de la fonda. 

JoAQl'iN. - No t-0 apures por oso ... ; lo mismo 
me dn. 

I srnonA. -Y mafinna irás á unn casa más cle-
oento. 

JoAQUiN. (Con ind,jerencia.) -- ¿Para qué? 
fsmonA.-Pnra quo vivas con más decoro. 
JoAQl'ÍN - ¡Ideas convencionales! 
IsrnonA. (Pemuti1:n.)-Ayer to elijo quo to­

maría una casita, y nos iríamos á vivir juntos 
ocaltamento1 sin quo nndio so ontorarn. Yn h¿ 
rofloxionndo, ~- eso no puedo sor. 

JoAQUfN. - Esns ideas do vivir ocult.omonte 
y eso .~e hncer un nido y ... (Riendo.) F_;.;tupide~ 
ces, h1Ja, Eso lo puede!l hncor los p~jnros, quo 
no conocen In ncufiac1ón do moneda. Estamos 
dejados do In mano clo Uios. No hay quo pensar 
?n casita ni en E.implozns. Los novelistas han 
mtroducido on In sociedad multitud do idons 
erróneas. Son los fnisificndorcs do In vidn1 y 
por esto dcborínn ir todos n presidio. 

IsmonA. - No to desesperes. (Sonriendo con 
d11le11ra.) ¿Y si yo to dijoso quo tonCl'o 1>robnbi-
lidados do reunir algún dinero? 

0 

• 

,JOAQl'fN.-'l\1 dinero nos serviría para pasar 
dos días, tres. Luego volveríamos h la misma 
situación do miseria, y como tus riquezas no 
habían do sor tnlos qno yo pudiera con ellas 
rompo1· osto corco en que mo hallo ... 

IsrnonA. (Con cal'ifw.) - ¿Y si yo pudiera ... ? 
JoAQUiN. -'l'n1 ta, tn. 'l\í vivos clo ilusiones. 

Aquí tenemos otra voz la fontasmaCl'oría del 
ploito. Siempro orees que mafinna to 

O 

duermes 
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Isidora y te despiertas marquesa de Aransis1 

harta do millones. No sé cómo, con tu buen 
talento, vives así, ongafinda por el closoo. 

lS1DORA. - Vamos, hoy todo lo vos negro. 
JoAQUiN. - Es que todo so ha vuelto ya 

retinto pnrn mí. 
IsmoRA,- Si quieres quo no riñamos, no me 

hables «el pleito con oso dosprocio. Yo tengo 
confianza, y qnioro que tú la tongas también. 
El procurador me ha dicho que es cosa ganada ... 
Tardará algún tiempo, porque mi abuela apela­
rá¡ pero do que lo gano, uo to quede In menor 
duda. . · 

JoAQUiN.-Puos poniendo las co~s ~ tu gus­
to, siempre pnsnrlm tres, cuatro 6 cmco afios 
antes de quo lo g~nos. Ayúdame h sentir. N~ 
cómo ho do romodinrme yo nhora y sortear mi 
deshonra, con osos cnudnles c,¡ne todavía no se 
han acunado. 

IsmoRA.-Al dnrto esperanzas, no roo refería 
precisnmonto nl pleito. Yo ponsnba conseguirte 
ol dinero oon un J>réstamo. 

JoAQt:L.~. - ¡Un préstamo! (Con estripor.) 
JsrnonA. --En fin, yo mo entiendo ... No to 

dosespores ... 
,foAQUiN. - No croo ya en los préstamos, 

como no creo en los milagros. ( Da media vuelta 
y se 11asea ofra vez.) . 

Is1oonA. (Aparte y después ele 1111rar un mio á 
Joaqttín.) - Es preciso sobreponerse n la des­
gracia ... Arreglaré el cuarto, que paroco unn 
lconorn. 

Larga 1>a11sa. Durante im monie1!to1 ambos per-
sonaje.e; callan. Jsidura coloca las s1llcis con ciel'tn 
orden, arregla las camas, quita el po~vo. C11ando 
limpia el espejo, se mira 1m poco, y dice: «I>aroz-
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co qué sé yo qué.• ( Alto.) Hoy traeremos dos 
cubiertos de la fonda. 

JoAQu.u.·.-Como tú quieras. El comer bien ó 
el ~mor mnl me es _indiferente¡ pero, pues tlí lo 
qmeres, comamos bien, que nada se pierde er. 
d~. . 

.. rs1oonA. (Senfáudosejatigada.)- La miseria, 
lnJo, me espanta. No tengo un vestido-decente 
q~~ \1onerme ... ¿Pues y tú? ¡Y á esto llaman 
v1v11· .... 

JOAQUÍN. - La vida sin dinero es una enfer­
medad del cerebro, .una fiebre galopaPte una 
meningitis. Ni el amor es posible en la 1,obrcza. 
Mete á los amantes más finos y más oxalt.ados, 
á !fomeo y Julietn, por ejemplo, en un cuchi­
tnl, donde no tengan más c¡ue el co11snbido pan 
Y cebolla, y á los dos díns se arañan la cara. 
La miseria es enemiga del alma humana. Con 
ella no es posible el talento, ni los afectos ni la 
ami¡;tnd, n~ el ~rte, ni la dignidad, ni nada. Es 
la f~rma smtétir:a, del mal. Oye, oyo1 Isidora: el 
reloJ do las monJ1s ha dado las tres. 'l.10110'0 una 
debilidad... Si persistes en el sibaritis~1, de 
traer algo ele la fonda, m11ndalo traer p1,,nto, 
ya son almuerzo, ya comida, porqué mo n,uero 
de hambre. 

Nueva 1ia11sa, durante lci rnal entran ww 
criada de la casa y trn mozo tle la fonda. f~'ste 8fr­
i1e el almuerzo. Joaquín demueslm más apetito 
qtte l~ülora. 

ÍSlDORA. (De sobre111esr1.)-¿Q11é tal? 
.ToAQU~N.-f,os langol:ltinos estuhan 1.rny bue­

nos; el bistec me ha rejuvonocido. ¡Be idita seas 
ttí, que siempre tienes icleas gra11dl's! · J~so de 
sorprenderme c.on dos botellas de Ohampagno 
prueba que en ti todo es noble, lo mismo el co-
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razón que la cabeza. Dejaremos una botella 
para mañana1 porque la economín es la p1~mera 
de las virtudes; no, la segunda, q Lle la primera 
es cuidarse bien. 

ls1DORA.. -Alguna otra sorpresa he de darte 
todavía. Dime, ¿mereces tú lo que hago por ti? 

JOAQUÍN. -No lo merezco ciertamente. Mu­
chas veces te lo he dicho. Eres un ángel..., no 
de esos ángeles desabridos que pintan en los 
cuadros y en las poesías, los cuales vienen con 
consuelillos de moral emoliente, sino un ángel 
mundano que derrama sobre el corazón del 
desgrnciado bálsamo en.caz. En una palabra, 
eres un ángel práctico. Bien se conoce en todas 
tus acciones la nobleza. Podrás equivocarte, 
coineter faltas; pero ser innoble, jamás. No sé si 
me explicaré diciendo que tienes la elegancia 
del alma. 

IsrnoRA.-Tienes razón. Seré cualquier cosa, 
seré ... 'fuala si so quiere, pero ordinaria jamás. 

JOAQUÍN. - r ndudablemente eso está en la 
sangre. ¡Por vida de ... ! Si no ganas ese endia­
blado pleito, no hay justicia en la tierra ... ni en 
el cielo. ¡Ay! .T sidora, no sé por qué el Chnm­
pagne da á mi alma un vigor que ya no tenía. 
Ello es quo siento deseos <lo echarme á pensar 
cosas agradables. Tsitl.ora, Isidora, mujer mía. 
(La abraza tiernamente.) Entrotongámonos un 
momento coa ilusiones ... 

r smonA. (Riemlo.)- ~1ojor es soiiar que ver. 
JoAQUiN.-Ganarás el pleito ... Yo me casaré 

contigo... -
Isrnon,\, ( Enlristecié11dose s1íbitame11te.)- I~n 

lo primero creo, en lo segundo no. Esa ilusión 
es demasindo bonit,n para que pnecln engañar. 

JoAQUiN.-¿Por g_ué lo dices? ... ¿Porque te lo 



• 
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he prometido muchas veces, y nunca lo he cum­
plido? Ahora ... 

fsmoRA.-Ni ahora ni nunca. 'l'ú no te casa-
rás conmigo. ( Derrama una lágrima.) 

~OAQUÍN.-El mundo os olvidadizo, tontuela. 
ls1noRA. -Pero no tan olvidadizo que ... 
JoAQUÍN. - Y en seguida que nos casemos 

haremos un viaje por Italia y Suiza ' 
ÍSIDORA. - O por Inglaterra y Eseooia. (Con 

toda Slt alma.) ¿Sabes que de tanto oir hablar de 
Italia me ªP°?ta la tal T talia? .Más quiero ver á 
Lon~ros, sus mmensas calles, sus muelles que 
no tienen fin, ~us parques ... Aquello sí que es 
grandeza. 'l'e diré ... Luego haría una excursión 
por Escocia, ¡donde hay unos lagos preciosos y 
unas montaiias ... ! Por allí andan las ladys visi­
ta~d~ gruta~, escudri_fiando ruinas y pintando 
pa1saJe?. No hay nache que entienda como osa 
genta rnglosa el modo de hacer vida °tªO'ªnte 
on medio de la Naturaleza. Botín, que ha e~tndo 
en Inglaterra, me contaba cosas que me hacían 
feliz. 

J OAQUiN. -Pues si lo prefieres iremos á Lon-
1 . J' . ' e ros y n 1-scocrn. 

fornonA. - Calla, calla. 'l'e diré ... Iré yo sola 
ó contigo, si quieres acompafinrmo ... Porque n~ 
me casaré, Joaquín; viviré soltera riéndome dol 
munclo . 
. ,1 OAQUÍN . ..,.. ¡Soltora! Si yo no me casara con­

tigo, tendrías ocho mil pretendientes por so-
mann. • 

ls1nonA. (Deciilida.)-Á todos les darfo con 
mi puerta <lornda on los hocicos. ¡Sollora libre! 
Vestiré muy bien, protegeré 'las nrtes, so~·é unn 
gran sonora. 'l'e diré ... }[i casa va á tenor qne 
vor, porque no entfani 011 ella nada 11ue no sen 
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de lo más oscon,ido. No has de ver ni cosas vul­
gares, ni tapic~rías chillonas, ni objetos c1o mal 
gusto, ni cosa alguna que se vea en otra parte. 
Compraré cuadros de los grandes maestros, y 
tapices y antigüedades, y todo lo que son cu­
rioso sin dejar de ser bello, porque las rarezas 
sin hermosura me desagradan tanto como las 
bellezas comunes. 

JOAQUÍN,-¡ Bendito sea tu talento! 
IsrnoRA. - En mi casa no entrarán los ton­

tos· eso puedo jurártelo. 1ifo rodearé de l_1om­
br~s discretos, distinguid~s. En :6.~, será. m1 casa 
la academia del buen gusto, del mgen~o, do la 
cortesía y <lo la inteligencia. Daré conciertos de 
müsica clásica. 

JoAQuix. (Con un poco de malicia.)-¿La has 
oído? ¿'l'e gusta? 

IsrnoRA, - Yo no sé si la he oído 6 no; poro 
puedo asegurar que me g~stn. 'l'o dir~ ... ¿Hny 
una música en que no se 01gan esos mil sons~­
netes de ópera qno conocemos por los organi­
llos las bandas militares y los cantantes do afi­
ció~? Pues esa es mi música. Lo que te puedo 
asegurar os quo un <lía fui al salón del Conser­
vatorio á oir los cuartetos y me gustó tanto, 
que estaba embelesada ... Aquello ora un co~·o ele 
serafines con gnnnto blanco. ¡Qué sen~ac10nos 
tan delicadas! Yo me remontaba á un cielo que 
también ora salón. 

JoAQUír-,. (Con arrobamiento.) - ¡Tsidora, tú 
oros noble! . 

·¡ srnouA. - 'l'e diré ... Oyendo aquolln 1;1lis1ca, 
yo mo olvic1nbn Jo lodo .. Y bond~cín ú D1~s q~o 
no mo ha hecho vulgo ... Vamos u otra cosa.'\'~ 
no entiendo de pintura; poro cuando tonga m1 

casa, entrarás on ella, y to desafío á que oncnen-
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tres algo que ne, sea superior. Me atengo á los 
grandes maestros, y como he de ser muy rica 
me formaré una buena colección. 1'ambién tM~ 
dré.cont?1;1POráneos, siempre que sean muy es­
cogidos. lres ó cuatro veces nada más he estado 
en el Museo. ¡Q_ué cosas, hijo! Aquello sí es gran. 
de. Con el t?lento que hay colgado de aquellas 
paredes habin para hacer un mundo nuevo si 
éste se acabase. Yo me figuraba que había pa­
sado á otro mu:ido, á Venecia, á Roma, á la corte 
del _Buen Retiro. Unas veces creía que estaba 
~ub1erta de brocados y otras que andaba á. la 
ligera com.o se anda por el Olimpo. Aquello es 
bell?za; cluoo, aquello es gracia. Yo decía: esto 
lo s10nto yo, esto es cosa mía, esto me perte­
nece ... 

JoAQufx. (Con entusias111o.)-jEres noble eres 
noble! . , 

Dox :fof-~: . .[ E~itrando 3tíbitamente, produce, 
con la, t~rupcwn mesperada de su personalidad, 
1tn .. abatm11ento br11sco del exaltado vuelo de 811 ahz;ada.)-Aquí estoy. 

IsmoRA!- ¡Ah!. .. Don José ... 
DoN. JosÉ. (A¡1rovecltando el momento en que 

,Joaqum vuelve la e,<1pr1.lda, da un J)aJJelito á lsi­
dora.)-'l'oma. 

IsroonA. (G11ard1indo el papelito.) - Padrini-
. to, ª.hor~ debe ustecl retirarse. Es de. noche y 
estará usted cansado. Maliana le necesito. Pero 
no se moleste usted en subir. Aguárdame 011 la 
puer0 Y me a~or_npafiará á varios sitios adonde 
he do ir. ( Despidiéndose con una mirada cariño­
.'Ja .) Abur. 

J?ox Josil:. (Coii cii rta reconcentración shakes­
penana.)-:-La ~angre que destila de mi corazón 
nmarga mis labios. ( &r:it.) 

LA DESHEREDADA 175 

IIJ 

Es de noche. Agonizante luz de 1m q11inq!1é 
con pantalla torcida y sucia alnmbra la estancia. 
JoAQUiN cansado de dar vueltas por el cuarto y 
de J11111a;· cigarrillos, se arroja vestido en ~a ca1!Ul 
y se duerme. IsrnoRA se reclma en e.l so/a y cie­
rra les ojos. Pero no pudiendo dormir, habla con­
sigo misma. 

«Decididamente optaré por el canelo con com­
binación níquel, por el azul do Ultramar, y por 
el negro con combinación ele brochado, oro y 
cardenal... En los sombreros no determino ~ada 
hasta no enterarme bien. ¡Ay, Jesús!, lo prime­
ro que tongo que hacer es tomar un profesor 
de r'rancé;, ... Supongamos que cuando menos se 
piensa, mañana, 6 la se.mana. que entra, 6 el mes 
que entra, gano mi pleito; bien porque lo gano, 
bien porqno la marquesa so cansa, reconoce su 
terquedad, y cedo y me llama y me dice ... Haco 
días que me estoy figurando es~o y nada ten­
dría do particular que lo que pienso resul~so 
verdad. Pues bien : mi aTrnela me llama el meJor 
día; voy allá, subo, entro, espero u!1 rati~u en el 
gabinete del piano, sale ella, me m1ra, me t~ma 
las manos, me las aprieta mucho y me dice: 
« Basta dÓ pleitos, hija; abracémonos. » Y _me 
ahrnza, y yo me echo íi llornr, y ella tamlnén, 
y touo queda concluido, y yo en la cai;a y en 
posesión de ,lo que es mío ... Supo,ngn~os esto, 
que es lo mus natural, lo más log1co. 1Qué ale­
gría tan grande, Dios do mi ~idn! Entonces sí 
que podre tener cunnlo neces_1te y c~anto me 
arrrade sin humillanno. Sncudu·e ln tierra. que 

b 
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se haya pegado á las suelas de mis botas, y 
diré: « Ya no más, ya no más.lodo de las calles.> 
El cristal más puro no podrá compararse en­
tonces fi mi conciencia. Seré tan honrada como 
los ángeles ... Levantaré mi frente ... (Se inte-
rrumpe y da un gran s1tspiro.) . 

»¿Pero podré levantarla con el peso de ciertas 
cosas do mi vida pasada ... y presente? Esto me 
vuelvo loen, ¡Maldita sea In necesidad, que no es 
otra cosa sino lo que antes se llamaba el Diablo! 
La docencia del vestir, la delicadeza en el co­
mer, el aseo y las comoditlades, que s?n tan nece­
sarias á ciertas personas, como el nue y la luz, 
nos matan el alma ... ¡Que venga Dios en persona 
á sacarme de este círculo maldito! Si me privo 
ele todo me muero do pena, y si no me privo 
me deshonro ... ¡Oh Dios!, ¡quién fuera cursi, 
quién fuera populacho! ... ~fe 11asar~a la vida l~a­
ciendo cigarros, lavando ropa, com1enclo bodn?, 
durmiendo en un jergón asqueroso¡ me casarin 
con un cafre l)ediondo, ton<!ría un c)1iquil~o cada 
afio viviría como una bestia, toda 1mbéc1l, toda 
sucia ... ¡ ¡poro ser_ía feliz como son fe~ices los que 
no conocen el dmero! ... ¿,Qué es meJor, sor una 

l)ie<lra que so está donde la ponen, 6 sor nna 
' • • 1. l l ? criatura racional que qmero u· u a guna par e. 

-:No sé no sé! ¡Benditos r;ean los adoquines, quo 
1 

·' • • • l . t 1 d 1 quems1qmerasienten osp1so onesque es an .... 
Vaya, vaya, qué duro es esto sof1\. Y el pobre 
Joaquín, ¡qué profumlnmonto duerme! ¡Bu~na 
falta le hace! ¡Cuánto has padecido estos días, 
desgraciado mártir de In sociedad! 'l'ienes maln. 
c,1boza, poro eres bueno. Hns goznclo mucho, 
demasiado quizás, y ahora lo estás pn~a_ndo. Los 
muy felices lionen que pagar su fehm<lad ~on 
desgracias, y viceversa. Por eso yo, que he sido 
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y soy tan desgraciada, he de cobrar pronto la 
felicidad que se me adeuda ... (Suspira y se aflige.) 
Sí, sí; no lu:y rlebajo del sol una persona más 
desgraciada. Y no me digan que soy mala. Yo 
no soy mala. E3 que las circunstancias me obli­
gan á parecerlo. Y si no, que baje una santa del 
cielo y se ponga en mi lugar: á ver si no haría 
lo mismo ... (Se da mz golpe en la frente.) 

»Cuando pienso lo que me espera mafiana, 
me dan ganas de m,1tarme. Y al mismo tiempo, 
¡vaya con las jugarretas que me hace mi desti­
no! Deseo que llegue mafinna. ~is necesidades, 
los apuros de este infeliz y la urgencia de pagar 
1 os gastos do mi pleito, me hacen cerrar los ojos ... 
El honor me echa hacia atrás; la ansiedad do 
satisfacer mis necesidades me echa hacia ade­
lante. Pues no hay otro remedio, adelante. El • 
sí y el no me vuelven igualmente loca. (Rom-
r>e á llomt. y vara sojocar sus lame11tos muerde 
el pafmelo .. Lar,qa vausa.) ¡ Y cómo duermes 
tan tranquilo!... Si yo no te quisiera tanto, po­
dría suprimir uno de los principales motivos 
que tengo para dar este mal paso, y quizás, qui­
zás hallaría otros modios ... Poro no puedo reme· 
<liarlo; se me despedaza el alma de verte así... 
Y para que veas lo que soy, siempre que consi­
dero lo mal que te has portado conmigo, me 
entran ganas de servirte, de favorecerte . Te 
diré: .. , yo soy así¡ Dios mío, ¿por q~ó me hiciste 
noble? ¿Por qué no me hiciste nacer del vil po­
pulacho? ¿Por qué no me hiciste canalla Je la 
cabeza á los pies, canalla ln figura, c1malla los 
modales, canalla el alma?.,. (Gran 7111usa, dH­
mnte la cual se adon11ece.) No, no; me decidiré 
por ol azul Ultramar con combinación rosa y 
plata ... • 8EQ11NDA PARTI tll 
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(Otra paHsa) durante la rnal amanece.) «Es de 
día· roe levantaré y saldré sin quo él me vea. 
Au~ es tlemasiaclo temprnno. Procuraré no ha­
cer ruido ... Le dejaré el dinero suelto que me 
queda aquí y dos palabras escritas con oste lápiz. 
( Escribe; pone sobre la mesa el papel y algunas 
monedas.) Yaya, ya es tiempo. ( Afliyidhima.) 
¡No poderle decir adiós! ¡Qué vida, qué lrnmani­
dad! :\[e voy, porque si despierta, no tendré va· 
lor para salir. (Vase.) · 

,loAQUix. ( Despertando, Ylt entrado el día.)­
Isicbra; Isidora ... No c::;tá. Se ha ido. Me levan­
taré. Como estoy vestido, mi toilette no ofrece 
grandes dificultados. ¿Habrá por aquí el lujo de 
un peine? Es posible. ( Levánta.~e y da algunos 
pasos por la habitacibn.) ¡Qué claridad_! ¡Qué feo 
y antipático ijS el día! Prefiero la noche, tapado­
ra y discreta. ¡Ah!, la señora de la casa, antes de 
marcharse, ha dojado aquí sus disposiciones. 
(Tomrt dos duros que ltay sobre la mesa y el pa­
pelito, y lee.) Vamos, bien, me ha d~jado el dino­
ro para que almuerce hoy. ( Lee.) «:\fonda traer 
ele la fonda tu almuerzo. No te apures. No vol­
veré hasta ln noche, porque tongo r¡uo hacer.» 
Esta pobre Tsidora, ¡qué buena es! Si no fuera 
la maldita manía del pleito, que no gl1nará. nun · 
ca, sería una muchacha ejemplar. Bien, bien; 
haremos lo que manda la sel'iora. Ln fiera pntro· 
na no me envenenará con sus guisotes. Y oy 6. 
llamar, á -pedir agua, á lnvarme1 y después espo· 
raremos. Luego que almuerce dictaré mis t'tlti­
mas dispo:5iciones, y en cuanto llegue la noche, 
la querida noche... · 

I'aiisa de algunas horas, durante la cual entra 
y sale una zafia criada, arréglase el JJersonc1je, y 
luego alnmerza lo que le traen de la foncla. 
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»Me olvidé de la bot-ella de Champarrne que 
está en aquel armario. No mo import; que se 
la beba otro. En mi testamento 1n dejaré á los 
h~éspede~ de eata casa ..Pªrn que la vacíen por 
m1 salvación eterna ... )' a que estoy solo escri­
biré tí. papá y á Isidora. (Se sienta y escribe.) 
¡Buenas cosas le digo á mi sefior padre! ... Si los 
deslices ael hijo han sido grandes el padre no 
tiene a~n motivos para dudar de ~u buena fe ... 
.Jamás he cometido una vileza. Mis faltas son 
debilidades, y además un efecto preciso de la 
mala, de la perversa educación que he recibido. 
¿Por qué educaron en el lujo al hijo de un pobre 
ei_npleaclo con treinta mil reales? ¿Por qué desde 
nifio me ensenaban á competir con los hijos de 
los grandes de Bspafia? ¿Por qué no me dieron 
un~ carrer~, por qué no me aplicaron ú cual­
qmer trabaJ01 en vez ele meterme en una oficina. 
que es la escuela do la vag1mcia? Estas son la~ 
con~ecuoncins. l\Ie criaron en la vanidad, y la 
vam_cl~d me conduc~ á ~ste fin desastroso. (Sigue 
escr1bi~ndo con agitación, se ¡1one pálido, y al 
concluir, stt mano tiembla.) 

»Ahora ?scribiré ó. Isidora, ó. quien no veré 
más. La úmca persona por quien siente emocio­
nes cariñosas mi corazón es ella. ¡Cuánto mái; 
vales tú que otras virtudes secas y orgnllosai;! 
~u~stras dos almas han simpatizado, porque son 
s1m1laros. 'l\'11 como yo, fuiste odnca<la on la idea 
de igualar á los superiores ... ( Escribe.) «Querida 
y adorable amiga : Próximo á morir, adquiero 
una lucidez extraordinaria· veo ol mundo y h . ' . 
vida o~ su ~erda.dero aspecto. Y o no tongo ya 
salvación; tu puedes snlvart.e . .Procura ol viciar 
tus aspiraciones; renuncia á o,so pleito, hazle 
humilde, y si se te presenta un hombre honrado-
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que quiern casarse contigo, cásate, aunque él ;;ea 
muy bruto.> ( Hablando.) No, no miento nada nl 
decir que la quiero con todo mi corazón. Su 
lealtad conmigo1 ln constancia de afecto con que 
ha pngudo mis desvíos prueban lo. grandeza de 
su alma. (El 11ersonaje redacta largos párrafos 
amorosos y lle11a cuatro carillas de ¡,apel ... ) ¡Ah!, 
me olvidaba de lo principal, de Riq1d111 mi hijo. 
¡'En esta hora triste me ha entrado un amor por 
él!. .. ¡Si estuviera aquí mo le comería á besos! 
Le reconoceré. ( Escnbe otro la1i¡11ísimo párrafo, 
y 71(1s·a el iiemqo y a11a11za la tarde.) En fin, esto 
e;:; hecho. Ahora, ánimo. Tremenda cosa es 
afrontar el dudoso abismo de la eternidad. Pero 
no puede ser de otra inanera. Dios me perdona· 
rá mi crimen. ¡Todo antes de ser chacota de la 
gente y presenciar la befa de mi honor! Pronto 
anochecerá. No vacilo más. (Se diriqe á la per­
cha., saca el rcrólver y lo examina.) Aquí está. 
Mo parece un juez do hierro que me condena 
sin permitirme defensa ni apelación. 

UNA voz. (Q1te st1ena cavernosa detrás de la 
])Herla 

1 
acampa 1iada de dos golpecitos. )- ¿Se 

puede? 
.JoAQuiN. - Adelante. 
])o~ JosÉ. ( Entrando.)- Buenas tardes. 
:JoAQuis.- ¿Viene usted en busca de Tsidora? 

No cstú. 
Do~ JosÉ.-No, vengo de parte de ella. Esta 

carta ... 
JoA<iuiN. (1'0111a11do la caria ron mano temblo­

rosa.) - ¿A ver? ... ¿ En dónde está Isidora? 
D.:>N JosÉ. (Cor1, seqHdad.)-Hace un rato es· 

taba en una tienda do la calle del Carmen, esco­
giendo telus parn Yesticlos. 

Jo.A.Qui:,;. (b'stupefacto.)-¡Telo.s! (Abre la car-
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t~, qu: es volwnin~sa. Dentro del vliego a¡Jarecen 
ris11enos algunos billetes de Banco¡ ,Joaquín JJalt"­
decP,.) ¿Qué es esto? (Se sienta y lee. Paliclere mús 
y luego se pone encarnado_y vuelve ú validecer.) 

DoN J ost. ( A11arle1 1111ra11do á Joaquín con 
e;1;presió11 de ¡,oras si111patías.)-}fo lloro porque 
soy hombre. Mi cornzón concluirá por ser.como 
las rocas en quo bate el mar. 

JoAQei::-. (Gttardando la crrrta en el bolsillo 
se JJasea.) -¡Estoy salvado! Ln cantidad es re~ 
dondfl ... ¿Pero acept:i.ré esto'? ¡,De dónde proce­
de? .... ¿Es una v~leza nceptn!·lo? Sí que lo es¡ pero 
las c1rcunstnncins.,. ¡El ab1Emol ... Supongamos 
q:1~ un desventurado está al borde del preci­
p1crn y se le presenta el demonio do la infamia 
y le alza cm sus manos. No1 no; antes rodar nl 
fondo del abismo. (Alto.) Don José vaya usted 
allá, y devuelva esto (,. hiclorn. 

DoN Jost. (Aparte y tétricamenie,coincidiendo 
en 1111s e;q1te~iones, sin sospecharlo: con Olelo.)­
Oh flor graciosa y bella, ¿por qué has nacido? 

,JoAQUbl. ( Vacilando )-No, no; des!1onra por 
desh?nrn ... Pesémos1as nmbas on la balnnzn de 
la f!·ia razón. ¿Cuál pesn. más? ¡Oh!, no hay que 
va~il~r. Esta lleva en sí la imposición del ·acon­
tec1m1ento, del hecho real. 'l'omare el dinero ... 
)le he salvado. Pero, ¿por qué no estoy tnn con­
te~to como debiera? ( Alto.) Don j osé ¿con 
quién ha habla.do hoy Tsic1orn? ... ¿En dó~do ha 
estado? 

Dox ,J_ost. -No lo _Eé .•. (Aparie1 lleno siempre 
de _e,,p/rtll! sliakeFJJ?na1in.)-¡ I~sttípido! ¿_cómo 
qme_rcs qtto te lo cl1ga? No me atreveró t\ decir• 
lo m aun t't vosotra8, ¡oh castas estrellas! 

JOAQUÍN. - Usted nunca sabe nada. Usted 
está siempre en Babia. ( A¡iarle.) ¡Malditas sean 
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las circunstancias!... Me engafiaré á mí mismo, 
haciéndome creer que este dinero es de proce­
dencia honrada. Es tan torpe el sér humano, que 
fácilmente se le engafia .. . Pero discutamos esto¡ 
abordemos la cuestión con filosofía. Si este dine­
ro ha venido á mí por una vía poco honrosa, es 
evidente que yo no he ido ó. busca1·lo por dicha_ 
vía. L0s procedimientos de la Providencia son 
misteriosos. Es irrevel'8nte y sacrílego ponerse 
:í discutir sus designios. El hecho consumado 
lleva ya en sí una dosis tan grande de lógica, que 
no necesita argumentaciones retóricas. ( Alto.) 
¿No piensa usted lo mismo, hombre de Dios? 

DoN JosÉ. (Comg q¡¡ie11 despierta de tl?I s1te-
• ) ~- ? y . 110. - ¿.1. o,... o no pienso. 

JoAQuíN. (Volviendo á mirar co11 cariño los 
billetes.)-¡Y la. cantidad es redondita! ¡Pobre 
Isidora! ¿Cómo no amarla? No sé qué daría por 
que ganara el pleito. Pero no, no lo ganará. 
Sólo los pillos tienen suerte. ¡Don José, sefior 
don José! 

Dos JosÉ. ( Pasándose la mano por la frmte y 
el cráneo como r1ara detener 11na idea q1te intenta 
escaparse.) - ¿Qué? ... 

.ToAQUiN. - Le voy á convidar ó. usted á una 
copa de C~am~agne. . . 

Dos Jos~;. (Con rep11qnnncia.)-Gracrns, no ... , 
me mareo. ( Vacilcmdo.) Pero, sí, venga¡ así se 
olvida. 

,loAQUÍN, - ¿Tiene usted muchas penas que 
ol vitlar? 

Dol! J os~:. ( Mirándole con ojos d11lzones.)-
1.Yo? ... ¿Penas yo? (Contrae horribl9me11te s11s 
facciones al tratar de contener la emisión de tin 
suspiro.) 

JoAQutN. (Escanciando.) - Ahí va . 
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DoN JosÉ. (Bebe.)- ¡Cómo pica la maldita! 
( Apenas ha llegado á s11 estómago la primer gota 
del precioso liquido, inclina la cabeza y cierra los 
ojos, diciendo): ¡Mundo miserable! 

JoAQUÍN, -¿Qué? ... ¿Por tan poca cosa?' · 
DoN .Tos:É. (L~ántase bruscamente, los ojos 

bril!antes y airados, la actitud trágica.) - Sí, Jo 
'l'ep,to. Un ~aballero no rncoge sus palabras. ¡Es 
usted un m1s~rable, y le voy. á. romper á usted 
el bautismo! 

JOAQUÍN. (Solta?Ído la risa.)- ¡Don Pepe! 
DoN JosÉ. (Cuad>'ándose,)-A sable 6 á. pis­

tola, como usted quiera. Me es igual. De todas 
maneras sabré castigar su infamia. ¡Usted, un 
hombre ordinario, un monstruo, un cafre, atre­
verse á coger en sus garras aquel lirio! (Da al­
g11nas vueltas por la habitación, pe>'seguido ¡Jor 
espectros.) No, no os tengo miedo, no. Pez, Bo­
tín, Melchor, Bou, no os temo. Os mataré á. to­
dos, os haré polvo. Soy el defensor de la virgi­
nidad ultrajada, de la i'locencia perseguida, de 
la casta paloma: .. Vamos, al momento, al mo­
mento, me bato con los cuatro! 

JOAQUÍN. (Le empuja hacia el sofá.)- ¡Pobre 
hombre! 

Doll .JOSÉ. ( Cayendo en el sofá como tm tale­
go.).~ Me habéis mntfido, porque sois cuatro. 
Os perdono ,l todos, menos á uno. Üo perdono ó. 
los tres¡ pero á. ti, bestia repugnante, á ti, tron­
co de la Ipecacuana, no puedo perdonarte. (Se 
desvanece.) 

JOAQUÍN, (Disponiéndose á ralir.)-Ahi te 
quedarás hasta que te pase. 
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IV 

1lfti ta ció 11. La escena reptesenta 1111 a11osento 
semi-eTe[!ante que parece ser fonda. 

IsrnoRA. (Mirando con zozobm hacia la ¡1uer­
ta, e1i la cual ha dado golpes mia mano indiscre­
ta.)-¿Quién es? 

DoN .JosÉ. (Levantándose de un 8illón en q11e 
yare so1iolienlo.)-Si es visita, me retiraré. 

UN SExon. (Entrawlo, som&ruo en mano y 
dirigiéndose á lsidora. )-- ¿Es usted D.ª Isidora 
Rufeto? 

f srnoRA. (1'rémttla.)- Servidora ... 
AQUEL SEXOR. ( Avanzando, SPguido de otro i11-

dit-id1to poco simpático y nada cortés.) Sei\ora, el 
objeto de mi visita es poco ngrndnble. Yengo á 
prender á usted do orden del juez del Hospicio. 
(Jfuestra el a.11/0 de ¡irisió11.) 

Is1nonA. ( Aterrada.)- ¡Pren<lerme ... ¡A mí! 
¿Está usted seguro? ... 

EL ICscnrnA:--o. ( l'olvienclo <Í mostrar el auto.) 
Vea ?sted ... Oonq ue si tiene usted la bondad de 
seguirme .. . 

DoN .J ost. ( A parle, deploru mio no tener espada, 
y sobre todo no ser hombre caw1z de sor.arla en caso 
<le que la hubiera tenido.) ¡Qué picardía! 

El, EscnrnANo. (Queriendo. como hombl'e huma­
nitario, sctcar á Isidom de su extraordinaria per­
plejidad.)-Ya sabría usted que la parto contra­
ria pidió que se sacara el tanto de culpa ... 

[:;roonA. (Co11f11sa, mareadri.)-Si.. 
l~L EscnrnANo.- Y el juez hn encontrado el 

fundamento. 
I!!mORA.=- Pues daré fianza ... , 
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EL EscnmANo.-Precisnmente ... en el delito 
do que se trata, no puede concederse fianza. 

IsrnonA. -¡Delito! ¿Está usted seguro do lo 
que rlice? · 

EL EscRIBANo.-El pleito es ahora causa cri-
minal... 

L;rnoRA. (Iracunda.)-¿ Y de qué me acusan? 
EL 1':SCRIBA~O. - lJe falsifica()ión. 
Ismo11A.-¡Falsificmlora yo! ( Fuera de sí.) 
Dox Jost. ( Aparte, apreta11do lo:. dientes, frun-

ciendo las ce¡as y rontmyé11dose todo.) - No te 
pierdas, .José. 

[:-rnonA. - Esto es una infamo trama do mis 
enemigos ... Pero Dios no consentirá. que me 
pierdan ni que me deshonren. (!,loro) ... ¡Y á 
eft.o llaman j11sticia1 ley! (Sobre¡1011iéndoseal do­
lo · y secando sus l,ígri111as de tal modo que parece 
q, e se abofetea.) Yo probaré mi inoconcin ... Esto 
roo fnltabn, esto; ser mártir. ( Aparte, con entere• 
za. y or_qul.lo.) Bien venida sea esta noble corona. 
El mnrlirio mo purificará do mis culpas, y hará 
que resplandezca mis derecho ele tnl modo que 
lo puedan ver hnst.1 los riegos. (Alto.) Vamos, 
cun• po usted quiera. 


